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SINOPSIS 




         




        En este hilarante diccionario de la misoginia moderna online, la autora destripa con humor ácido y mucha picardía los perfiles típicos de las aplicaciones para ligar, desenmascarando el machismo escondido detrás de los «me gusta» y las selfies de gym. 




        Sus páginas se convertirán en un grito de batalla para todas aquellas guerreras del swipe cansadas de luchar contra el machismo digital de manera divertida y reflexiva. 
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Introducción 




           




          «Tinder es lo peor.Y, sin embargo,aquí estamos.» 




          —Yo, en mi bio de Tinder. 




           




          Por mucho que llevemos ya un rato de siglo XXI, la misoginia sigue dando guerra. Eso se hace evidente, más que en ningún lugar, en el mundo de las aplicaciones para ligar. Evidentemente, cualquier persona con presentación de género femenino se habrá encontrado con sexismo en su día a día, pero la forma en que muchos hombres hablan a las mujeres en Tinder (o en Bumble, o en Hinge, o en la app que sea que haya salido desde que escribí esta intro) dista mucho de cómo les hablan a las mujeres en persona. Y cuando digo «que dista», me refiero a que es peor. 




          La primera vez que oí hablar de las apps de citas, no tenía ningún interés en utilizarlas. Tinder apareció en 2012, momento en el que yo tenía veintisiete años y estaba felizmente casada, cosa que hacía que tuviera el ego algo subidito. La idea de ver fotos de gente y deslizarlas a la derecha o a la izquierda como método para encontrar el amor (o lo que fuera) me parecía una locura. Tenía la impresión de que echarle un vistazo a un catálogo de caras y decidir al momento si una te hacía tilín o no era algo superficial. Vamos a ignorar el hecho de que es eso lo que yo misma hacía en las discotecas cada noche cuando estaba soltera. Me acuerdo de haber dicho más de una vez «Tinder es todo lo que va mal en el mundo», literalmente. 




          Ya, ya lo sé. Seguro que era insoportable. 




          Evidentemente, como la mayoría de las personas, no tenía ni idea del impacto que tendría esta aplicación (y todas las que vendrían después). Antes de los smartphones (para la gente de la Generación Z: cuando había teléfonos normales) y de las apps de citas, ligar por internet era algo que hacía muy poca gente. Algo que se les recomendaba a quienes nunca tenían pareja: «¿Ya has pensado en probarlo por internet?». Las páginas de encuentros como Match u OKCupid se veían como la extensión digital de las secciones de anuncios personales en los periódicos (pregúntaselo a tus padres). A pesar de que estas plataformas tuvieron una creciente popularidad en los años noventa del siglo pasado y primera década del siglo XXI, solo cuando pudimos deslizar a la derecha o a la izquierda desde el confort de nuestros propios móviles las apps se convirtieron en la forma de ligar por defecto en todo el mundo. 




          Cuatro años más tarde, Tinder es la norma, el panorama de las citas ha cambiado por completo y mi matrimonio se ha ido al garete. Fue una gran mierda. Yo volvía a estar sola y me descargué Tinder a los tres meses (algo que no recomiendo a nadie que se haya separado recientemente, pero bueno, es lo que hice). 




          Empezar a utilizar las aplicaciones para ligar no cambió mucho mi opinión sobre ellas. Seguía pensando que eran lo peor, de ahí la descripción en mi bio de Tinder. Pasé de ser una juzgona petulante a una reacia resignada. Que te lo puedes pasar bien, vale, pero, joder, la de barbaridades con las que te encuentras, sobre todo si el swipe se lo haces a hombres cishetero. 




          Por internet, los hombres parecían estar mucho más dispuestos a hablarme como si fuera un objeto o a menospreciarme. Era imposible ignorar la rapidez con la que la mitad pasaba a hablar de sexo. Y no es que lo hicieran con sutileza o elegancia, que digamos. La manera en que estos hombres abordan el sexo no tiene nada de sexi. Normalmente, el procedimiento es el siguiente: 




           




          Paso 1) Intercambiar cumplidos. 




          Paso 2) Hacer referencias o propuestas sexuales gráficas. 




          No es raro saltarse el paso 1. 




           




          A ser cosificada y a aguantar guarradas de sinvergüenzas se acostumbra una bastante rápido. Como la mayoría de las mujeres, recopilé una carpeta de capturas de pantalla de este tipo de interacciones y se las mandaba a amigas con las que nos reíamos de la desfachatez de estos tíos y de lo repulsivos que eran. 




          No creo que ligar por internet haya hecho que estos hombres sean más sexistas, sino simplemente que el relativo anonimato saca a la luz su misoginia. Es como en cualquier otra red social, donde la gente muestra una mordacidad que no se atreverían a desplegar en persona. Pero, en mi opinión, en las apps de citas es aún peor: el mero volumen de hombres que se comportan de una forma totalmente inapropiada es apabullante. 




          «En una página de citas, puedes seguir impulsos que en cualquier otro contexto mantendrías bajo control», afirma Christian Rudder en su libro de 2014 Dataclysm. «La página no está conectada a tu familia. Nada de lo que haces les aparece a tus amigos en el timeline. […] En un mundo digital donde todo parece compulsivamente conectado, el entorno de las citas se ve paradójicamente envuelto de una anticuada soledad». 




          Rudder se refiere aquí a la página web que fundó, OKCupid, pero sus comentarios son totalmente válidos también para las apps. A mi entender, la diferencia principal entre las páginas de encuentros tradicionales y las aplicaciones es la proporción de gente que las utiliza. Eso y la tendencia creciente a hacer match solo basándose en la apariencia física (al fin y al cabo, esto es lo que indignaba a mi yo de veintisiete años). 




          Esta proporción nos afecta porque nos estamos empezando a ver como eternamente reemplazables; siempre hay otra cara a la derecha o a la izquierda, siempre hay otra cita. Esto, sumado al carácter principalmente gráfico de las apps (por oposición a las páginas web, donde en general se pide que la gente incluya mucha más información sobre sí misma), convierte las aplicaciones en el lugar de anidamiento perfecto para que cualquier variedad de misóginos comunes vengan a poner los huevos. Añádase a esto el relativo anonimato y es como si alguien hubiera inventado la forma de optimizar la cosificación de las mujeres. ¡Qué bien! 




          Está claro que la ausencia de observación exterior constante en las aplicaciones para ligar puede resultar liberadora, pero también da lugar a mucha mierda. Lejos de las constricciones de la opinión pública, los hombres con ideas misóginas (y por desgracia son muchos) pueden hacer lo que les plazca. Tampoco ayuda el hecho de que molestar con referencias sexuales, o incluso insultar como forma de lidiar con el rechazo, no tengan ninguna o prácticamente ninguna consecuencia. 




          De entre las variopintas formas de mostrar la misoginia en las apps, algunas son bastante obvias, mientras que las más sutiles pueden pasar desapercibidas con más facilidad. A menudo se esconden en las frases breves y repetitivas de las bios. «Busco a una chica que no se lo tome todo en serio» y «dramas no» son dos clásicos de manual. Aparecen tan a menudo que tras un rato dejas de pensar en ellas y en lo que realmente significan. Aunque lo que significan sea «Odio a las mujeres, pero quiero follar». 




          Cualquier biografía en las aplicaciones, por muy genérica que parezca, tiene un subtexto. 




          Mi perfil de Instagram @TinderTranslators empezó como un lugar donde yo «traducía» al lenguaje corriente las bios horribles que me encontraba en las aplicaciones. Esto resultó ser algo catártico para mí ya que me permitía navegar por los perfiles de gilipollas integrales en busca de lo peorcito sin terminar completamente destrozada… por lo menos me servirían como buenos posts. 




          Al cabo de poco tiempo, otras mujeres (y algún que otro hombre) me empezaron a mandar bios repulsivas para que las tradujera. Al parecer, da igual si estás en Santiago de Compostela o de Chile: las frases son siempre las mismas. 




           




          Lo que entendí al cabo de poco tiempo fue que estas frases servían para hablar de mucho más que de lo que ocurre en Tinder. Resultaron ser el trampolín hacia conversaciones sobre cómo la misoginia actúa en el mundo en general, especialmente en nuestras relaciones personales. 




           




          Estas frases fueron el punto de inicio de conversaciones sobre cómo los hombres tratan a las mujeres y por qué a menudo no esperamos nada mejor para nosotras mismas. 




          La gilipollez generalizada entre los hombres es algo que la inmediatez de la cultura de las apps de citas a la vez permite y expone, y que ha dado como resultado que el listón que marca lo que consideramos un «buen tío» esté por los suelos. Hay tantísimos machirulos que nos hablan sin escucharnos para decirnos quién es su escritor favorito (siempre es un hombre blanco del siglo XX) o asquerosos que nos mandan fotopollas, que cuando un hombre nos escucha durante más de un minuto y no nos acosa sexualmente ya pensamos que es un partidazo. 




          En serio, el listón se está fundiendo en el magma del núcleo terrestre. Y ahí se quedará hasta que dejemos de aplaudir a los hombres por tener la más mínima decencia humana hacia nosotras. 




          Y, sin embargo, cuando te encuentras teniendo que moverte por entre las toneladas de basura que llenan el mundo de las citas actualmente, puede resultar difícil ver estas cosas tú sola. Necesitas perspectiva. Necesitas a una amiga que te diga las cosas como son. A lo mejor se pone a chillar un poco, a lo mejor suelta unos cuantos tacos, pero lo que no hará será abandonarte ni dejar que te vendas por menos de lo que te mereces. Ella sabe lo que vales y, que quede claro, tú también lo sabes. 




          Bueno, no es que quiera presumir, pero la amiga soy yo. Aquí estoy para aclarar tanta mentira y tanta tontería y dejarla organizada en una útil y práctica guía de la A a la Z. Quiero ayudarte a entender lo que se esconde tras cierto lenguaje y descifrar todos los trasfondos sexistas, y a veces algo siniestros, que podrían pasarte por alto. 




          Este pequeño compendio de traducciones recoge muchas frases que cualquier persona que utilice alguna app de citas habrá visto mil veces, y algunas que suelen aparecer cuando se empieza a quedar cara a cara. Cada capítulo utiliza una frase frecuente como punto de partida para hablar más generalmente de la experiencia de las mujeres en un mundo sexista. Encontrarás citas, notas y estadísticas que acompañan al texto, así como un resumen de una frase al final de cada capítulo. La cultura de citas de hoy en día ha normalizado un montón de comportamientos de mierda con los que las mujeres tenemos que lidiar, pero esto se ha acabado, ¿vale? Vamos a subir el listón. 




           




          Antes de empezar 




           




          De la misma forma que hay frases que abundan en las apps de citas, también hay respuestas para mis lecturas feministas de ellas. Así pues, antes de ponernos al lío, quiero dejar claras algunas cosas. 




           




          El «no todos» está implícito 




           




          En este libro puede que a veces generalice sobre los hombres. De hecho, lo hago. Y si eres un hombre y estás leyendo esto (bienvenido; que lo disfrutes), puede que en algún momento pienses «no todos los hombres». Así que, antes de nada, déjame que te lo aclare: cuando hablo de hombres, el «no todos» está implícito. Ya sé que los hombres no son un conjunto monolítico, pero sí son un grupo social con privilegios que, sin duda, se puede generalizar. 




          Hay hombres que me encantan, por si lo dudabas. Así que relájate. (Y, por cierto, no digas «no todos los hombres» en voz alta. En serio, qué vergüenza ajena.) 




           




          Las mujeres también lo hacen 




           




          Algo que suele acompañar el comentario de «no todos los hombres» es la impresión de que las mujeres también se comportan mal. Increíble. 




          En mi página de Instagram a menudo me encuentro comentarios de gente que dice «las mujeres también lo hacen». Por ejemplo, escribo sobre hombres que ponen «DRAMAS NO» en su bio y algún majete con ganas de ayudar me informa de que las mujeres también utilizan esta frase en sus perfiles. La mayoría de las frases que comento en este libro también las dicen las mujeres. Como feminista, acepto que las mujeres también pueden ser unas gilipollas. Somos igual de capaces de dejarnos llevar por nuestro ego que los tíos. Bueno, a lo mejor no tanto. 




          Pero, también como feminista que soy, entiendo que el campo de juego de las citas hetero es algo desigual debido al patriarcado. Existe un desequilibro de poder que implica que, aunque los hombres y las mujeres utilicemos las mismas palabras, las dinámicas de poder hacen que las implicaciones y el impacto de esas palabras puedan ser radicalmente distintos. 




          Dicho esto, cuando hablo de hombres cishetero que ponen «DRAMAS NO» en el perfil, no estoy diciendo que las mujeres no lo pongan. Estoy hablando de lo que significa cuando estos hombres se lo dicen a las mujeres. ¿Queda claro? 




           




          Cuidado con el género binario 




           




          El género no es binario, pero por desgracia la misoginia sí lo es. El odio hacia las mujeres (que está tan incorporado en nuestra sociedad que a menudo resulta indetectable) se basa en la idea de que hay hombres y hay mujeres, y que ellos son superiores a nosotras. Esto resulta ser, para utilizar la terminología adecuada, una mentira que te cagas. 




          No todo el mundo existe dentro del género binario. Sin embargo, es difícil escribir un libro sobre ligar con hombres cishetero, sobre todo los misóginos, sin utilizar un lenguaje binario. Lo que quiero decir es que, si no te identificas con el género binario, eres una persona totalmente válida y aquí hay un lugar para ti. Extrae de este libro lo que quieras; espero que haya algo para todo el mundo. 




          Asimismo, este libro trata mayoritariamente de las citas heterosexuales. El hecho de que el amor y el sexo lo puedan disfrutar recíprocamente todos los géneros supone un palo en las ruedas del patriarcado. Los misóginos casi siempre acompañan sus opiniones sexistas con comentarios repugnantemente homófobos, y las personas queer tienen que transitar por el mundo con un cuidado parecido al de las mujeres cishetero, siempre en guardia frente a posibles ataques de cualquier tipo. 




          Pero que tu contexto para ligar sea queer  no significa que te estés escapando de la misoginia. Si no, ¡pregúntales a las mujeres bi! Sea cual sea tu orientación sexual, incluso si todavía no lo tienes claro, estoy segura de que gran parte de lo que se dice aquí te sonará. 




           




          A las personas trans 




           




          Este libro va de misoginia y de citas, así que inevitablemente hablo de hombres y de mujeres. Los hombres trans son hombres y las mujeres trans son mujeres, eso no se cuestiona. 




          Cuando hablo de mujeres, siempre incluyo a las mujeres trans. La única excepción es cuando me refiero a partes de la anatomía, como, por ejemplo, el clítoris. No todas las mujeres tienen vulva, pero espero que este libro tenga algo que ofrecerles a todas las mujeres. 




          En mis comentarios sobre los hombres, hablo de los hombres cisheterosexuales en general. A mi entender, los hombres trans suelen tener una relación muy diferente con su masculinidad: una relación generalmente menos tóxica y más compasiva. Todo el mundo puede tener algo de misoginia, independientemente de su identidad de género, pero parece que los hombres cis dominan este mercado. 




          Si bien mi intención al escribir este libro es no excluir a nadie, la idea de recoger aquí la experiencia vivida de las personas trans, sin yo serlo y sin haber tenido citas con ninguna persona trans, sería un error por mi parte al ser una completa ignorante sobre el tema. 




          En resumen, los hombres trans son hombres, pero cuando hablo de hombres en este contexto, no os estoy metiendo en el mismo saco que a los hombres cishetero. 




           




          Esta guía no es universal, está claro 




           




          A lo largo de mi vida he leído y escuchado las experiencias de mucha gente. Como cualquier persona que se dedique a la escritura, mis experiencias suelen estar ligadas a mi identidad. Y aunque me esfuerzo al máximo para alejarme de esa perspectiva, para ver mis privilegios y cómo estos afectan a mi experiencia, no puedo dejar de tener una visión propia de las cosas. 




          Soy blanca, cis y de clase media. Crecí en un hogar monoparental. Soy queer, pero solo he tenido citas con hombres cishetero. Tengo una enfermedad mental recurrente. No tengo discapacidades. Me he casado y me he divorciado. Tengo una criatura. Y todas estas cosas se suman y modifican mi forma de ver el mundo. 




          Para cualquier persona con experiencias distintas a las mías, habrá partes de este libro que les suenen y otras que les chirríen. He intentado incorporar mi comprensión de esta interseccionalidad en mi escritura, pero prefiero admitir desde el principio que tengo mis limitaciones antes que intentar forzar lo que digo para llegar a una universalidad que está condenada al fracaso. Por muchas advertencias que se incluyan, la escritura es siempre subjetiva y pienso que, mientras lo admitamos de entrada en lugar de intentar presentar nuestra experiencia del mundo como modelo por defecto, lo estaremos haciendo bien. 
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          «¿Alguna chica normal por aquí?». 




           




          Traducción: soy el centro de mi propio universo hasta el punto de llamar anormal a cualquier mujer que no haga exactamente lo que yo quiero que haga. 




           




          ¿Qué concepto tienes que tener de las «chicas normales» para afirmar que no hay ninguna en las apps de citas? 




           




          Cuando dicen esto, los hombres casi siempre se refieren a que no encuentran a mujeres que encajen en sus criterios de lo que debería ser normal. Ya puestos, podrían preguntar: «¿Dónde están todas las mujeres pasivas y complacientes?». Porque es eso lo que buscan. No tienen prácticamente ni idea de lo que es una mujer normal porque nunca le han prestado atención a ninguna. 




           




          Es bastante sorprendente la facilidad con la que los hombres van por la vida sin interesarse realmente por ninguna de las mujeres que les rodeamos. Y me refiero a interesarse de verdad. Sentir interés por nuestras personalidades, gustos, esperanzas, miedos y (¿me atrevo a decirlo?) opiniones. Por eso es tan especial cuando quedas con un chico y te pregunta cosas y escucha lo que dices. Por eso es tan sexi cuando sientes que a un hombre le interesa algo más que tu aspecto y lo que puedas decir en una conversación trivial. 




          ¿He dicho ya que el listón está por los suelos? 




          Y es que muchos hombres han construido la idea de una «mujer normal» —y, siguiendo la misma lógica, de lo que debería ser una mujer— basándose en gran parte en la opinión de los medios de comunicación y de los otros hombres. La cual suele coincidir casi siempre. 




          El Test de Bechdel (llamado así por la dibujante y escritora Alison Bechdel, en cuyo cómic apareció por primera vez el concepto) es una forma sencilla de medir el nivel de representación de las mujeres en el cine. Una película pasa el test si se cumplen los tres criterios siguientes: hay dos o más personajes femeninos; las mujeres hablan entre sí; sus conversaciones giran en torno a algo que no sea un hombre o los hombres. Piensa en tu película favorita cuando eras pequeña o en las películas que eran populares cuando eras adolescente: ¿cuántas pasarían un test tan básico como este? 




          Incluso hoy en día hay muy pocas películas en las que los personajes femeninos aparezcan representados con la misma profundidad y detalle que los masculinos. Con demasiada frecuencia, incluso las actrices que participan como invitadas son 100% estilo y 0% sustancia. Para ilustrarlo, a la dibujante de cómic Kelly Sue DeConnick se le ocurrió otro test: el test de la lámpara sexi. «Si puedes quitar un personaje femenino del argumento de la obra y sustituirlo por una lámpara sexi sin que la obra deje de funcionar, pierdes». 




          Como en nuestra infancia y al entrar en la edad adulta tendemos a socializar dentro de las categorías binarias de género, no es de extrañar que muchos hombres no hayan conocido nunca a una mujer «normal» fuera de su familia y sus relaciones afectivosexuales. Sus ideas de qué es y cómo es una mujer «normal» provienen de la tele y las pelis, donde las mujeres suelen ser relevantes solo en su relación con los hombres y/o por lo buenísimas que están. Cuando estos hombres conocen a una mujer de verdad y descubren que no somos solo lámparas sexis, cortocircuitan un poquito. Tampoco ayuda el hecho de que a las mujeres y a las chicas se nos enseñe a actuar como lámparas sexis para atraer a un hombre bueno. O a cualquier hombre, en verdad. #objetivos 




          La Chica Guay (de la que hablo en el capítulo L de Lobo solitario) es básicamente una lámpara sexi. ¿Está por ahí y es bonita? Check. ¿No tiene opiniones? Check. ¿Te da luz sin pedir que tú le des luz a cambio? ¡Check! 




          ¿No es eso lo que intentamos ser muchas de nosotras en nuestras primeras relaciones? O a lo mejor sigues intentando serlo. Si es así, te entiendo, pero YA VALE. Te lo digo con todo el amor del mundo. 




          Intentar ser lo que algunos hombres consideran que es una «chica normal» es un logro insostenible. Puede que lo consigas durante años, pero llegará un momento en el que empieces a ser más tú misma. Y no le va a gustar. Y lo peor: al aflojar tu propia luz o al dedicársela toda a él, nunca sentirás que te ven y te quieren por ser la persona completa que eres. Y eso te destruye por dentro, hazme caso. 




          Puede que esto suene un poco radical, pero me parece que es una dinámica muy común en las relaciones heterosexuales. Nunca deja de sorprenderme la cantidad de hombres que al parecer no saben casi nada de la mujer con la que se casaron. 




          La escritora y feminista Clementine Ford lo ilustra a la perfección cuando sugiere que, si quieres saber si un hombre le ha prestado atención de verdad a su mujer alguna vez en la vida, pregúntale lo que sabe de ella. Si le preguntas qué le gusta de ella, seguramente haga una lista de cosas que tengan que ver con él. Es una madre excelente, cocina muy bien, quizá incluso le haga reír o se lo pasen bien juntos. Pero más allá de eso, ¿qué sabe de ella? ¿Qué sueños tiene? ¿Qué le gusta hacer? Este tipo de conocimiento puede resultar ser sorprendentemente inexistente, o por lo menos estar algo oxidado (a lo mejor sí puso un poco de atención los primeros años). 




          Yo creo que si le hubieras preguntado a mi marido lo que sabía de mí justo antes de que nuestro matrimonio se fuera al garete, la respuesta habría sido bastante detallada… pero llevaría seis años de retraso. 




          No estoy segura de qué quieren estos hombres cuando piden alguien «normal». Creo que se refieren a una lámpara sexi sin exigencias y que no la líe mucho. 




          Claro que lo normal no existe. El concepto viene ya de por sí condicionado por la cultura en que se pronuncia. Quienes están al mando dictan qué está dentro o fuera de la norma, así que en la cultura occidental son los hombres cis, blancos, heterosexuales y sin discapacidades quienes lo deciden. Para ser normal, el resto de nosotras tenemos que hacer todo lo que podamos para acercarnos sin protestar a ese ideal. 




          Estar cerca de esa «normalidad» es infinitamente más fácil si eres, por ejemplo, una mujer cis blanca que si eres una persona no binaria negra. Es mucho más viable que yo consiga ser «normal», por muy opresiva que sea la categoría, y eso es algo de lo que soy muy consciente. Pero mientras sigamos intentando ser «normales» según la definición de los millonarios blancos (o sea, de los propietarios de los canales de televisión y los estudios de cine), ninguna mujer va a liberarse verdaderamente jamás. 




          A cualquiera mujer que alguna vez ha desafiado la norma la han llamado rarita, marginada o incluso anormal. Los que nos ponen tales etiquetas casi siempre tienen miedo de que estemos descubriendo nuestro poder. 




          Los hombres que quieren una «chica normal» puede que no sepan que les tienen miedo a las mujeres fuertes, decididas y revolucionarias, pero es así. Por eso nos intentan controlar llamándonos anormales. La cuestión es que los hemos pillado. Lo siento, chicos. 




           


          



             




            EN RESUMEN:  




             




            Él dice que eres «anormal»; nosotras decimos que tienes personalidad y voluntad propia.  




             


          


        


      


OEBPS/images/logo_l.jpg





OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/cap_01.jpg
Match

U sin machismo

Una guia feminista
para sobrevivir a las apps
de citas

Aileen Barratt

zenth

\CC 7770 11
D I X IIII)))) 1

s,
5





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/TablaContenidos.xhtml


    

      

        		Portada



        		Sinopsis



        		Portadilla



        		Introducción



        		A de ¿Alguna chica normal?



        		B de Broma



        		C de Conversación



        		D de Drama



        		E de Emprendedor



        		F de Follar



        		G de (ponerse) Guapa



        		H de Humor



        		I de Ir viendo



        		J de Jódeme la vida



        		K de Kink



        		L de Lobo solitario



        		M de Mi Mujer



        		N de No me interesan las madres solteras



        		O de Orígenes



        		P de Puntos



        		Q de Qué silencio...



        		R de buen Rollo



        		S de Sacacuartos



        		T de Tú pregunta



        		U de Uno noventa



        		V de Vainilla



        		W de tatus Wapos



        		X de eX locas



        		Y de Ya veo que no eres como las demás



        		Z de Zzzzz



        		Conclusión: ¡Sube el listón!



        		Dale a Seguir



        		Lecturas recomendadas



        		Agradecimientos



        		Nota



        		Créditos



      



    

  

OEBPS/images/cover.jpg
Matchsin
machismo

- Aileen Barratt





OEBPS/images/logo_f.jpg





